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LECTURAS DE LA MISA: 

1ª Lectura    Del Libro de los Reyes (1Re 17, 10-16) 

Salmo Responsorial Salmo 111 (Sal 111, 1-2. 5-6. 8a y 9) 

2ª Lectura De la  Carta del Apóstol San Pablo a los Hebreos (Heb 9, 24-28) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MARCOS (MC 12, 38-44): 
 

 

En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: «¡Cuidado con los escribas! 
Les encanta pasearse con amplio ropaje y que les hagan reverencias en las plazas, buscan los 
asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; y devoran los bie-
nes de las viudas, y aparentan hacer largas oraciones. Éstos recibirán una condenación más ri-
gurosa». 

 

Estando Jesús sentado enfrente del tesoro del templo, observaba a la gente que iba 
echando dinero: muchos ricos echaban mucho; se acercó una viuda pobre y echó dos mone-
dillas, es decir, un cuadrante. 

 

Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os digo que esta viuda pobre ha echado en el 
arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han echado de lo que les sobra, pero ésta, 
que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir». 

 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 

Limosna, palabra griega, significa etimológicamente 
compasión y misericordia. Circunstancias diversas e influ-
jos de una mentalidad restrictiva han alterado y profa-
nado en cierto modo su primigenio significado, reducién-
dolo tal vez a un acto sin espíritu y sin amor. 

 

Pero la limosna, en sí misma, se entiende esencial-
mente como actitud del hombre que advierte la necesi-

dad de los otros, que quiere hacer partícipes a los otros del propio bien. ¿Quién diría que no 
habrá siempre otro que tenga necesidad de ayuda, ante todo espiritual, de apoyo, de con-
suelo, de fraternidad, de amor? 

 

El mundo está siempre muy pobre de amor. Definida así, la limosna es acto de altísimo 
valor positivo, de cuya bondad no está permitido dudar, y que debe encontrar en nosotros 
una disponibilidad fundamental de corazón y de espíritu, sin la cual no existe verdadera con-
versión a Dios. 

 

S. JUAN PABLO II 
  



 
 
 

- 2 - 
 

 
 

 

4. Algunas violaciones graves de la dignidad humana (Cont…) 
 

8.- La maternidad subrogada 
 

La Iglesia, también, se posiciona en contra de la práctica de la mater-
nidad subrogada, mediante la cual el niño se convierte en un mero ob-
jeto. A este respecto, las palabras del Papa Francisco son de una claridad 
única: «el camino hacia la paz exige el respeto de la vida, de toda vida hu-
mana, empezando por la del niño no nacido en el seno materno, que no 
puede ser suprimida ni convertirse en un producto comercial. En este sen-
tido, considero deplorable la práctica de la llamada maternidad subrogada, que ofende gravemente la dig-
nidad de la mujer y del niño; y se basa en la explotación de la situación de necesidad material de la madre. 
Un hijo es siempre un don y nunca el objeto de un contrato. Por ello, hago un llamamiento para que la 
Comunidad internacional se comprometa a prohibir universalmente esta práctica». 

 

La práctica de la maternidad subrogada viola, ante todo, la dignidad del niño […]. El niño tiene de-
recho, en virtud de su dignidad inalienable, a tener un origen plenamente humano y no inducido artifi-
cialmente, y a recibir el don de una vida que manifieste, al mismo tiempo, la dignidad de quien la da y de 
quien la recibe […]. El deseo legítimo de tener un hijo no puede convertirse en un “derecho al hijo” que 
no respete la dignidad del propio hijo como destinatario del don gratuito de la vida. 

 

La práctica de la maternidad subrogada viola, al mismo tiempo, la dignidad de la propia mujer que 
o se ve obligada a ello o decide libremente someterse. Con esta práctica, la mujer se desvincula del hijo 
que crece en ella y se convierte en un mero medio al servicio del beneficio o del deseo arbitrario de 
otros. 

 

9.- La eutanasia y el suicidio asistido 
 

Hay un caso particular de violación de la dignidad humana, más silencioso pero que está ganando 
mucho terreno. Tiene la peculiaridad de utilizar un concepto erróneo de la dignidad humana para vol-
verla contra la vida misma.  

 

Ciertamente, la dignidad del enfermo, en condiciones críticas o terminales, exige que todos realicen 
los esfuerzos adecuados y necesarios para aliviar su sufrimiento mediante unos cuidados paliativos apro-
piados y evitando cualquier encarnizamiento terapéutico o intervención desproporcionada. Estos cui-
dados responden al «constante deber de comprender las necesidades del enfermo: necesidad de asisten-
cia, de alivio del dolor, necesidades emotivas, afectivas y espirituales.» […] 

 

Ayudar al suicida a quitarse la vida es, por tanto, una ofensa objetiva contra la dignidad de la persona 
que lo pide, aunque con ello se cumpliese su deseo: «debemos acompañar a la muerte, pero no provocar 
la muerte o ayudar cualquier forma de suicidio. Se debe privilegiar siempre el derecho al cuidado y al cui-
dado para todos, para que los más débiles, en particular los ancianos y los enfermos, nunca sean descarta-
dos. La vida es un derecho, no la muerte, que debe ser acogida, no suministrada. Y este principio ético 
concierne a todos, no solo a los cristianos o a los creyentes». 

 

La dignidad de cada persona, por débil que sea, implica a la dignidad de todos. 
 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal… 
 

 

Escanear código QR de la izquierda para ver Reflexiones de 
nuestro Párroco sobre el Evangelio Dominical. 
 

Escanear código QR de la derecha para 
Recibir Avisos por WhatsApp 
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Testimonio:  

 

(Viene de la HS de la semana anterior) 
          

Pero jamás habría pensado ir sola a misa, yo, judía, 
¿en misa sola? Una cosa era acompañar a mi esposo y 
otra muy diferente era ir por mi cuenta. Pero era tan 
fuerte lo que sentía que por supuesto comencé a ir todas 
las mañanas; después de dejar a mis hijas en la escuela, 
allí iba yo, cada día. 

 

En esa etapa también tuve otras sensaciones y una 
conexión muy fuerte con Dios en cada momento. Era 
como si Él estuviera a mi lado, «caminando junto a mí». 
Por momentos sentía una energía tan fuerte que sólo podía llorar, llorar y llorar. No era de tris-
teza, ni tampoco de alegría; era como que mi alma se desbordaba de tal sensación de Dios. 

 

Sentir que todo lo que había escuchado alguna vez era verdad, que realmente Dios existe, 
y no sólo eso, sino que murió por todos nosotros. Y que Dios está presente y me conoce y decidió 
no esperarme más y me sacudió, me llenó de su amor y me transformó. Un amor tan grande y 
tan diferente a lo que conocía. 

 

Todo esto, en ese momento de mi vida, fue el impulso que necesitaba para poder llevar a 
cabo lo que sabía que tenía que hacer hace años: hablar con mi familia y recibir los sacramentos. 
Es una larga historia cómo cada cosa pasó, sus dificultades, nervios, pensamientos, tensiones. 

 

Pero en el transcurso de menos de 3 meses pude hacer todo aquello que llevaba un retraso 
de cinco años. Desde ese momento y hasta hoy siempre tengo el deseo de ir a Misa, así como 
recibir la eucaristía, que supone para mí sentir un abrazo de Dios que alimenta mi alma. 

 

Actualmente comparto parte de mi historia en un blog personal con pensamientos y escri-
tos para personas que les interese este tema y gente que quizás sienta dudas, miedos y necesite 
compartirlo con alguien. Hago videos y los subo a YouTube, y doy charlas sobre el  maravilloso 
engarce y vinculación que existe entre el Tanaj (la biblia hebrea) y el Nuevo testamento, y cómo 
se iluminan mutuamente. 

 

Además, me apasioné tanto por buscar las razones de mi fe que estudié Sagradas Escrituras 
durante varios años y actualmente soy profesora de Sagradas Escrituras. Me encanta poder en-
señar la Palabra de Dios y mostrar el modo en que Él que se revela tan amorosamente al hombre 
a través de los hechos narrados de la Historia de la Salvación. 

 

De ningún modo diría que esta es una historia de conversión; la llamo una historia de culmi-
nación ya que no me convertí a otra religión. Soy judía y reconozco al verdadero Mesías del Ju-
daísmo que Dios envió, que es Jesús. Y Él, transmite sus ideas, sacramentos, doctrinas, a través 
de la Iglesia. Por eso es que soy católica. 

 

La Iglesia Católica tiene la Eucaristía, que es Dios presente, realmente presente, en cada 
Misa, pero no he perdido mis raíces judías, ni he dejado de tener mis tradiciones. Mis hijas son 
judías y católicas. Estas dos “religiones” son la perfecta comunión, son una continuidad, no un 
corte, una perfecta y compatible unión. Dos piezas de un rompecabezas que encajan perfecta-
mente y ninguna, jamás, elimina la una a la otra. 

 

https://judiaycatolica.com/
https://www.youtube.com/LucianaRogowicz
https://www.youtube.com/LucianaRogowicz
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XIV 

10.11.2024 

 

RAZONES PARA CREER EN JESÚS (6). 
LA HISTORICIDAD DE LOS EVANGELIOS (2). Viene de la HS anterior… 

 

Saquemos unas conclusiones importantes: En la lectura de los 
Evangelios se transmite el verdadero rostro de Jesucristo. 

 

Una lectura meditada, creyente, en unión con Jesucristo y en 
la caridad fraterna, da un conocimiento profundo y verdadero de 
Jesús. Es necesario estar en permanente contacto con los escritos 
del Nuevo Testamento para redescubrir el rostro de Jesucristo: 
sus dimensiones humanas y divinas. Este permanente contacto es 
necesario para no hacer de Jesús un mito; no idealizar y desencarnar la imagen de Jesús; no dejarnos 
captar por ideologías; reencontrar la unidad en la misma fe; no hacer de Jesús un ideal puramente 
humano; no conformarnos con nuestras proyecciones y deseos; encontrar el camino hacia Dios, sin 
perder al hombre. 

 

Cuando se lee el Evangelio, uno se da cuenta de que existen textos de muy diferentes catego-
rías: unos narran la infancia de Jesús, otros su actividad en Galilea; otros narran palabras que Jesús 
dijo, otros narran hechos, enseñanzas, la pasión o la resurrección. Lo importante es que todos los 
textos dependen de Jesús, se refieren a Jesús. Ahora bien, unos dependen de Jesús directamente, 
otros actualizan o interpretan los hechos o dichos del Señor. 

 

Todos son necesarios para el conocimiento histórico de Jesucristo. ¿Por qué hay semejanzas y 
diferencias?: Cada evangelista nos transmite, junto con su historia, su propio interés, sus aspectos 
personales o culturales. Pero es indudable que existe una fundamental identidad respecto a la Per-
sona de quien hablan e incluso de los sucesos que narran. Por eso, para encontrar la verdadera ima-
gen de Jesucristo no se puede elegir un texto y rechazar otros. Tampoco se pueden despreciar los 
textos que no coinciden con mi manera de ver las cosas. Se han de tener todos en cuenta, si bien es 
posible hacer una distinción dado el carácter del texto que se trate. Es como sacar una fotografía 
desde diversos ángulos de vista. 

 

¿Por qué algunos hoy quieren negar la historicidad de los Evangelios, siguiendo la escuela pro-
testante de Bultmann? Hoy nadie se preocupa del problema de la historicidad del Corán, (al fin y al 
cabo, el Corán es una recopilación ecléctica de doctrinas, y Mahoma, que pretendió tener una reve-
lación divina no la justificó nunca con milagros), y en cambio, muchos se preocupan por la historici-
dad de los Evangelios. 

 

El motivo es claro: las otras religiones no tienen la originalidad del cristianismo. El cristianismo 
se presenta como Dios entre nosotros, como Dios mismo encarnado para redimirnos de las grandes 
impotencias que pesan sobre la humanidad: el pecado, el mal y la muerte. Es la doctrina de la comu-
nión fraterna en Cristo; por eso es por lo que se le persigue, por eso es por lo que muchos quieren 
acabar con Él. Como decía el Cardenal Daniélou, la causa última de la persecución al cristianismo 
reside en su suprema belleza, una belleza que irradia de la verdad. 

 

¿Hay algunos criterios de historicidad de los Evangelios? Sí, los hay, y los veremos en la próxima 
HS, es decir, la número 7. 

 
 P. Antonio Rivero, L.C. | Fuente: AutoresCatolicos.org 

 
 


